
PROVINCIA ]
rante la mañana las calles aparecen de­
siertas. Chiquillos y mayores son los 
más visibles, especialmente en las ho­
ras de Misas en las cercanías de las igle­
sias. Tampoco se dan muchos lugares 
que frecuentar al permanecer cerrados 
tras no haberlo hecho en toda la noche. 
Sería momento de recordar a quienes 
trabajan en estos menesteres de pro­
porcionar comidas y bebidas, ¿cuándo 
disfrutan ellos de estas fiestas? Incluso 
en Nochebuena pueden gozar poco de 
la familia al irse dando cada vez con 
mayor intensidad el permanecer los lo­
cales abiertos al público. Habrá mo­
mentos en los que nos quejemos de la 
falta de atención de alguno de estos 
trabajadores sin que reparemos en el 
cansancio físico de ellos y otro cansan­
cio, mayor aún, moral y psíquico al no 
poder disfrutar como todos de una fies­
ta familiar.

Reyes, la 
ilusión

La última de estas tres grandes no­
ches es la de la víspera de Reyes. Noche 
marcada por la ilusión, y no solamente 
de los pequeños, todos queremos un 
regalo, un recuerdo que manifieste que 
somos recordados. Aparte los juguetes 
y regalos también es motivo para una 
festiva celebración, la última ya de es­
tas fiestas navideñas que daban oficial­
mente comienzo con el monótono 
canto de números y premios por parte 
de los niños del San Ildefonso. Comen­
zaban con esa desilusión, para la mayo­
ría, por no alcanzar un premio impor­
tante y finalizan en esta noche en la 
que sí que casi todos ven satisfecha su 
ilusión de un regalo.

Por regla general, tras las cabalgatas 
que se programan por doquier, “lle­
gan” los magos a los domicilios y dejan 
su carga de juguetes, con ello se cum­
ple una doble finalidad: de una parte se 
evitan los grandes madrugones de los 
pequeños, de otra, los mayores gozan 
de una mayor libertad de acción y pue­
den salir a festejar la noche.

Aunque se dan gran cantidad de 
ofertas de cenas con baile, una gran

“Los anuncios 
navideños y la 

iluminación tienen 
un toque de 

distinción que no 
decae ante el paso 

del tiem po”

mayoría prefierer hacerlo en casa en fa­
milia. Las vacaciones, quienes las han 
tenido, finalizan, y se quiere prolongar 
ese contacto familiar antes de la parti­
da, quienes residen lejos, o de la incor­
poración. El menú de la cena sigue 
siendo extraordinario, volvemos a re­
cordar lo de esa comarca toledana que 
hace alusión a que es “la tercera No­
chebuena”. Como algo típico y espe­
cial nos encontramos con el roscón de 
Reyes, que lleva sorpresas y regalos en 
su interior y que es causa de jolgorio y 
divertimento más que de valor econó­
mico en lo encontrado.

Si no a cenar, sí que se dan las salidas 
en cualquier localidad en que se reside, 
buscando un local de esparcimiento en 
esta última noche en la que, por ser la 
última, se busca estirar y alargar la ve­
lada. Muchos son los papás que al re­
gresar a sus domicilios, pese a hacerlo a 
horas altamente intempestivas, se en­
cuentran a sus pequeños retoños aún 
despiertos y jugando con lo que los ma­
gos les dejaron, lo que es enteramente 
comprensible, además, en un par de 
días, volverán los madrugones para in­
corporarse a sus respectivos centros de 
estudio y formación.

También los 
enfermos

Cuando estas líneas vean la luz ya se

habrá celebrado la Nochebuena. 
Queremos finalizar con una referen­
cia a los enfermos quienes, dentro de 
la permisión clínica de su salud, 
igualmente han celebrado la Navi­
dad. En el Hospital de la Seguridad 
Social “Nuestra Señora del Prado” 
desde el pasado año tiene una cele­
bración especial. Los dos sacerdotes 
que componen el Servicio Religioso 
del centro se dirigieron a la gerencia 
del mismo y propusieron que los fa­
miliares que han de permanecer co­
mo acompañantes necesarios de los 
enfermos reciban en esta noche tan 
señalada una cena obsequiada por el 
Hospital. La petición tuvo eco favora­
ble y así se viene haciendo desde en­
tonces. Al igual, los enfermos, dentro 
de lo que permiten sus correspon­
dientes regímenes, gozan de una cena 
extraordinaria.

También tiene una prolongación ex­
traordinaria la velada, de la que fuimos 
testigos. A las doce se celebraba la Mi­
sa del Gallo. La mayoría de los familia­
res acompañantes y los enfermos que 
su estado de salud se lo permitió, asis­
tieron a la capilla. Una Misa, un sacrifi­
cio incruento gozoso entre el dolor y el 
sufrimiento. Con seguridad que estas 
plegarias, salidas de labios dolientes 
ascendieron mucho más directas al cie­
lo y van a ser oídas y atendidas, ya que 
Dios está mucho más cerca del dolor y 
el sufrimiento que del goce y la opulen­
cia.

Terminada la Misa, los dos sacerdo­
tes obsequiaron a todos los asistentes 
con dulces y un recuerdo de la efeméri­
des. ¡Olaja! que al año venidero, en esta 
misma noche, el regalo sirva de recuer­
do de lo pasado en el 88 y que para na­
die deseamos en el 89.

Ha sido un repaso a celebraciones y 
comportamientos en estas fechas. To­
do ha cambiado, ya se dice, desde me- 
nús a preferencias, pero la Navidad, 
por siempre, será la fiesta familiar por 
excelencia. La que congregará a los 
que residen lejos y atraerá en el recuer­
do a quienes ya marcharon por el cami­
no sin regreso.
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